
Como en años anteriores, también éste, la Casa 
Real recibirá “unos eurillos” para  llevar a cabo 
sus quehaceres. Casi 9 millones de euros. Eso sí, a 
mayor gloria del reino y de nosotros sus súbditos. 
Serán 8,9 millones de euros de libre disposición; 
esto es, los empleará allí donde quiera y como 
quiera. Sin permitir que haya ningún control 
público sobre esos fondos que proceden del erario 
público: de nuestros impuestos. 
Y es así—dicen—porque la Constitución se lo 
permite en su artículo 65.1, y la Casa Real no está 
sometida al Tribunal de Cuentas. No obstante, los 
portavoces de la Casa del Rey aducen que sus 
cuentas están fiscalizadas por un auditor. Lo que 
no nos dicen es que no se trata de una auditoria 
externa e independiente, sino de alguien nombra-
do por la propia Casa. A esto se le llama transpa-
rencia. 
Resulta chocante que en un país en el que los car-
gos públicos están dando a conocer de forma 
pública sus ingresos y propiedades, el máximo 
representante del estado escamotee una informa-
ción que nos diría que uso les da a esos 9 millones. 
¿Los invierte para obtener beneficios? ¿Los dona 
en obra social? ¿Qué hace con ellos? 
Ante esta situación tanto el PP como el PSOE ca-
llan manteniendo una situación de privilegio que 
va más allá de lo que sería razonable incluso en 
los ámbitos monárquicos no retrógrados. 
Pero los gastos de la monarquía no se limitan solo 
a esos 8.896.920 euros. Hay toda una serie de par-
tidas desperdigadas por los Presupuestos del Es-
tado que hacen que la Familia Real no tenga que 
recurrir a la mendicidad para realizar su tarea al 
frente del Estado. 
Así encontramos que como “apoyo a la gestión 

administrativa de la Jefatura del Estado depen-
diente de la Vicepresidenta De la Vega, hay con-
signados más de 6 millones y medio de euros en-
tre gastos corrientes y sueldos de trabajadores de 
la Casa Real. 
También hay previstos más de 400.000 euros para 
viajes al extranjero que salen de la partida del 
Ministerio de Exteriores. 
De igual manera encontramos partidas que van al 
mantenimiento y conservación de las residencias 
familiares, o a los gastos de seguridad, conducto-
res y coches oficiales. 
De cualquier ciudadano puede saberse cuales son 
sus fuentes de riqueza. Incluso en el caso de los 
trabajadores podríamos averiguar cuales son sus 
fuentes de pobreza: préstamos, hipotecas, bajos 
salarios, etc. Del conjunto de la Casa Real … na-
da de nada. 
¿Tienen negocios o inversiones? Vaya usted a sa-
ber. 
Viendo lo anterior, desde el Partido Comunista 
queremos volver a exigir claridad y control de los 
fondos públicos. También en el caso de la Casa 
Real. 
Más todavía… nos parece muy bien – aunque no 
razonable a estas alturas – que haya monárqui-
cos. Y nos parecería todavía mejor que fueran 
estos quienes sufragaran los gastos Reales. Des-
pués si no quieren que rindan cuentas, también 
nos parecería muy bien. Al menos hasta que lle-
gue de nuevo una República que ponga fin a tanto 
desaguisado. 
 
Exige control público sobre el 
gasto de la Casa Real. 
 
Nos lo descuentan a todos. 
Así pues es nuestro derecho. 
 
Salud y República 


